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			PRÓLOGO

			En estas páginas Patricia nos regala mucho más que reflexiones espirituales. Acoger sus palabras significa estar dispuesto a recibir una misión. Los “peregrinos”, destinatarios de este libro, son invitados a unirse a Cristo que entregó su vida para salvar a la humanidad. El peregrino está llamado a recorrer cada día el camino de la entrega, dejándose transformar por el amor divino, y convirtiendo su vida en un don para los demás. La ofrenda de sí mismo convierte al peregrino en un humilde y vivo instrumento de la salvación obrada por Cristo.

			Con mucha razón Patricia afirma que, por la entrega amorosa de nuestro Salvador en la cruz, los hombres ya hemos sido salvados y por eso tenemos las puertas abiertas al reino eterno. Esta buena noticia la inspiró a invitar a los peregrinos a participar de esta obra de salvación. De este modo ella nos recuerda una verdad esencial: los cristianos no podemos contentarnos con alcanzar nuestra propia salvación de manera individual, desinteresándonos de la suerte de nuestros hermanos. Todos debemos comprometernos con su suerte y su destino. Su planteo espiritual es apostólico y su mirada apostólica es espiritual. La inspiración paulina es evidente. San Pablo le escribía desde la cárcel a Timoteo: “Yo soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a fin de que ellos también alcancen la salvación que está en Cristo Jesús y participen de la gloria eterna” (2 Tim 2,10).  El Apóstol vive sus tribulaciones ofreciéndoselas a Dios en unión con Cristo para que todos alcancen la salvación. 

			Si bien la salvación ya fue ofrecida a los hombres, todos necesitamos alcanzarla abriéndonos al amor de Dios y recibiendo su gracia que nos santifica. El modo cómo recibimos de Dios su gracia es entregándonos a él y dejándonos transformar por su amor. Como dice Patricia, “cuando el alma se entrega, le dice sí al amor de Dios”.

			Es precisamente la entrega al amor divino lo que convierte al peregrino en un instrumento de salvación para sus hermanos. Patricia describe un itinerario espiritual y apostólico que podríamos describir así: el cristiano recibe en abundancia la gracia divina que lo hace capaz de darse generosamente a los demás. Cuánto más se entrega a Dios más recibe de él y más puede darse a los hombres. Experimentando la salvación de Dios, se convierte en instrumento de esta salvación en favor de los hermanos. “Porque el amor que se recibe buscará siempre darse”.

			Se trata de una gran misión cumplida en actos sencillos y humildes. Las “almas pequeñas” participan de la obra de la redención mediante el ofrecimiento de actos cotidianos realizados con amor. “En la economía del amor de Dios todo lo vivido se transforma en perla de mucho valor para las almas, para quienes necesitan de la ayuda de Dios para salvarse”, dice Patricia, y concluye: “Porque el Espíritu Santo sabe convertir en gracia lo que el alma ofrenda, lo que el alma peregrina le entrega con amor”.

			Deseo que Dios acompañe esta obra espiritual y apostólica, y que los peregrinos sean una lámpara encendida en sus ambientes que haga brillar el amor de Dios que nos salva.

			P. Carlos Avellaneda

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			El hombre bueno saca cosas buenas de su tesoro de bondad (Mateo 12, 35)

			El camino de la entrega es un proceso de transformación interior que lleva toda la vida y por el que se va alcanzando una libertad cada vez mayor para dejarse hacer y convertir en alma dadora de sí para la salvación del mundo entero.

			Por esta razón, todo aquél que se dispone a recibir de Dios, debe primero entregarse para que la gracia pueda obrar en él libremente de manera transformante y todo lo que Dios quiera y disponga pueda llevarse a cabo. La entrega es el medio del que se sirve Dios para realizar en el alma y en toda la persona su obra transformadora. No existe medio alguno que supere la propia entrega, porque es apertura a la gracia, es el dejar hacer de María en su Fiat, es el darlo todo para recibirlo todo, es dejarse conducir por los caminos queridos y señalados por Dios. En una palabra, cuando se entrega el alma, ésta le dice sí al amor de Dios. 

			El camino del peregrino es el recorrido de quien se dispone a hacer de la voluntad de Dios su diario caminar. Es Dios mismo quien lo dirige y lo lleva hacia adelante señalándole la senda que debe recorrer. Por eso, el peregrinar en la vida de la entrega es un camino que se recorre cada día en la fidelidad a Dios y a todo lo que él disponga. Es este un camino expedito para alcanzar gracia porque es el continuo movimiento del corazón que se abre y se deja hacer. El camino del peregrino se recorre cada día porque se hace vida en él. Es decir, une su deseo y su voluntad a la voluntad de Dios: se abandona y Dios hace en él, lo conduce y lo guía por los caminos del amor que se convierte en ofrenda. 

			Nos podríamos preguntar por qué la gracia obra fácil y expeditamente por medio de la entrega y no tanto de otra forma. La razón es simple: la gracia entra donde encuentra la apertura, cuando la puerta del corazón se ha abierto. La gracia penetra más fácilmente a medida que la entrega es mayor. Un corazón capaz de abrirse a su obrar ha comprendido que todo está en Dios y muy poco en él; que todo lo hace Dios y muy limitado es el obrar humano en relación a él. Un corazón que ha comprendido que es Dios el que lo hace todo en él, es aquél que se deja y se abandona en la divina voluntad; no pone obstáculo alguno al obrar divino ni se inquieta por lo que debe hacer, confía y se entrega simplemente persuadido de que Dios alcanza para él todo lo necesario para realizarse plenamente según es su deseo. Por eso, la apertura de la entrega es un acto de suma confianza en el que el alma se despoja del control de su vida para abandonarse en Dios, quien pasa a realizar en ella su magnífica obra transformadora, convirtiéndola  en alma capaz de amar conforme a la caridad de  Dios, que ama por encima de todo y a todos.

			El camino de la entrega señala la meta. La meta es el Corazón de Cristo que dio su vida y que quiere que todos se salven. El amor se transforma así en un amor oblativo por la gracia que obra en el alma. El amor oblativo convierte en medio de salvación toda la vida del peregrino. Haga lo que haga, por medio de la gracia que opera por la entrega, será medio de salvación para otros. No por lo hecho o dejado de hacer, sino por el amor que se hace ofrenda y que es recibido en las manos de Dios y dado en gracias salvíficas para todos los hombres. No existe entonces acto de la voluntad que no adquiera un sentido redentor cuando se vive la entrega de sí mismo y de toda la vida, convirtiendo el obrar de cada día en ofrenda que el Espíritu Santo transforma en gracia y dones para todos los hombres.

			La voluntad que se entrega, se une a la voluntad divina; adhiere a ella, la deja hacer, la vive. Porque no es suficiente hacer la voluntad de Dios, es necesario amarla verdaderamente y se la ama viviendo en ella cada día, en el acontecer cotidiano, en cada acto o pensamiento, en cada deseo e intención. En una palabra, la disposición de la entrega confiada predispone al corazón a vivir unido a la voluntad de Dios que lo guía y lo conduce por sus caminos. No existe otro medio más eficiente para alcanzar la dicha de la realización plena de la propia voluntad que entregándola abiertamente a la voluntad altísima de Dios.

			El camino del peregrino se vive a cada paso. No es posible medir o calcular lo que vamos entregando porque es pura disposición del corazón, es la actitud con la que se vive en apertura a la acción del Espíritu Santo. Esta disposición abierta en la entrega de sí y de todo lo que se va viviendo, se convierte en medio de redención para otros. Esta solicitud amante de la voluntad de Dios, que es la entrega, hace que pueda realizarse en nosotros en el acontecer de cada día. No existen cosas pequeñas que no puedan ser valoradas en sí mismas para quien ha aprendido a hacer de ellas motivo de un amor más grande al ofrecerlas. Por lo cual, en el amor de Dios, todo lo vivido se transforma en perla de mucho valor para las almas, para quienes necesitan de la ayuda de Dios para salvarse, para superar los dolores, para alcanzar la paz. Porque el Espíritu Santo sabe convertir en gracia lo que el alma ofrenda, lo que el alma peregrina le entrega con amor. 

			De manera que en la vida de quien peregrina por el camino de la entrega y de la ofrenda de sí, todo lo que vive se convierte en medio de salvación de otros. 

			El motor que guía al peregrino es el amor. Es la fuerza que lo impulsa hacia adelante. Este amor es como una pequeña chispa que, una vez encendida, se convierte en fuego que transforma. Cada acto realizado con amor produce frutos de redención cuando se ofrece, ya que pone en acción a la gracia que da por medio de él. Sus frutos son inmedibles porque el amor actúa unido a la caridad que se da a todos y en todo sin medida. 

			El camino del peregrino se basa únicamente en la confianza en que el divino amor todo lo puede hacer en él y en el corazón humilde que sabe que nada bueno puede por sí, si el amor de Dios no lo ayuda.  

		

	
		
			CAPÍTULO I

			La Misericordia: fuente, guía y meta en el camino de la entrega

			Todos somos llamados igualmente, en virtud de nuestro bautismo, a ser medios para la salvación de todos los hombres. El amor de Dios tiene sus primicias para darnos y estas primicias son todas las gracias por medio de las cuales vamos superando nuestras debilidades y atravesando las dificultades de la vida, y al mismo tiempo ayudando a nuestros hermanos a encaminarse por el camino del bien y obtener la salvación. Todo lo recibimos de manos de Dios que hace posible que seamos medios y colaboradores suyos en la redención del mundo.

			La misericordia divina se derrama continuamente sobre toda la humanidad porque busca salvarla. Por ello da y otorga dones y gracias a quienes aman a Dios para que se conviertan en hacedores de bien y puedan obtener para otros lo que ellos mismos desean para sí: la salvación eterna. Esta infinita misericordia se comunica y se da a quien la busca para que pueda amar como es amado por Dios, de manera que todo lo que recibe pueda darlo. Quiere así la misericordia abrir sus arcas para que obtengamos la fuerza de la caridad que enciende en nosotros un amor más grande, haciendo posible que podamos dar mucho, dar a medida que recibimos.

			La caridad se manifiesta en nuestra vida cada vez que nos hacemos capaces de recibirlo todo de Dios y de dar a manos llenas lo recibido. Como todo lo podemos recibir, cuánto más nos abrimos a la gracia, el Espíritu Santo hace posible en nosotros que todo lo podamos dar. Cuánto más capaces nos hacemos de recibir de Dios, aumentará nuestra capacidad de dar, de darlo todo, hasta la vida misma. El Espíritu Santo nos comunica el amor infinito de Dios por todos los hombres para que amemos de la misma manera, para que nuestra vida de mucho fruto y esos sean frutos de vida eterna para nosotros mismos y para todos los hombres y mujeres que pueblan la tierra. 

			Nada se reserva para sí la misericordia porque quiere darnos todo, mas depende de nosotros que podamos recibirla, depende de nuestra voluntad entregada, de nuestra disposición abierta a Dios, de nuestro deseo de ser más de él. Sin embargo, aún esto nos es dado. Depende entonces solo de nuestra fe puesta en Cristo Jesús que nos salvó y que nos sigue salvando, que nos envía al Espíritu Santo para hacer de nosotros almas del todo renovadas en el amor y por el amor. No existen obstáculos para el amor de Dios. Él todo lo puede y todo lo hace en nosotros por medio de su gracia. Los obstáculos serán siempre ajenos a nosotros cuando nuestra voluntad se afianza en Dios, en querer pertenecerle, en ser suyos. Será Dios mismo quien retirará de nuestro camino los obstáculos que surgieren. 

			Solo una cosa pide Dios a sus hijos y esta es que seamos fieles a su voluntad. Es decir, que lo dejemos hacer para que sea posible su obrar en nosotros. Porque la obra que el Espíritu Santo hace en cada uno de nosotros consiste en la transformación de nuestro corazón, en hacerlo capaz de un gran amor, de encenderlo en la llama de su caridad para que la vida entera, los actos, los pensamientos y deseos rindan frutos de vida eterna para sí y para los demás. Esta es la gran fuerza transformadora que hace posible que nuestro Dios todo lo haga en nosotros, en el mundo entero, y por medio nuestro para la salvación de todas las almas.

			El Amor quiere salvar y la misericordia se derrama incesantemente sobre nosotros para empaparnos de sí, para convertirnos en medios para que otros la puedan alcanzar. Nos llama y nos dice: “¡Vayan, hagan que sus vidas rindan fruto para el bien de todos vuestros hermanos!”

			Nada de lo que recibimos de parte de Dios debe quedar estéril porque el llamado es y será siempre el que demos mucho fruto. Esto es posible cuando el Espíritu Santo trabaja en nosotros para hacernos cada día capaces de un amor más grande, capaces de ser vías y medios para que otros reciban de Dios todo lo que él quiera darles. Porque si bien para Dios no existe límite ni medida en su obrar, sin embargo, encuentra barreras en nuestro corazón que obstaculizan su acción. Un corazón abierto a la gracia es un vehículo eficaz para que la poderosa fuerza del Amor se derrame sobre todas las almas. Por uno que recibe, muchos obtienen. Por uno que se entrega, muchos son beneficiados. Porque el amor es potencia que no deja de darse para todos: por unos para otros. De esta forma los dones y las gracias se multiplican continuamente para darse y distribuirse sin medida para todos. Así, el que recibe con fe y con el corazón bien dispuesto, lo hace para sí y para los demás. Porque el amor que se recibe buscará siempre darse. Si se quedara quieto no sería verdadero amor. Toda gracia recibida debe comunicarse y multiplicarse en otros. 

			Esta es la oferta que Dios nos hace: que nos dejemos hacer por él, que seamos capaces de recibirlo todo de él, por la disposición abierta del corazón, para que nuestra vida rinda grandes frutos de salvación para todo el mundo. Un pequeño corazón es capaz de dar mucho con solo quererlo, con solo desear ser medio de bien y salvación de los hermanos. Este deseo será tomado por Dios y transformado en gracias muy grandes para todos los hombres. No existe bien que no provenga de Dios. De la misma manera, no existe bien que no deba ser dado y comunicado a otros por medio del amor. Este es el plan de salvación que la misericordia de Dios está ofreciendo a las almas para que seamos instrumentos de su gracia. 

			Es indispensable como peregrinos que comprendamos que no hay nada que no podamos hacer porque el Amor lo hace posible todo en nosotros. 

			El infinito Amor obra en nosotros siempre. No deja de trabajar en cada uno y la tarea será mayor en la medida que nosotros mismos nos dispongamos a dejarnos transformar por él. Es en este orden de cosas que el obrar del Espíritu Santo tiene como prioridad en nosotros convertirnos en vías y medios para que los demás puedan también recibir. ¿Quiénes? Todos aquellos que necesitan, especialmente los más necesitados de la misericordia, el perdón y la paz. Porque son éstos los hermanos más indigentes. Cuando el flujo del amor es obstruido por una voluntad que no quiere o no puede dejar hacer a Dios, este flujo queda contenido o detenido como las aguas por un dique. 

			Pero Dios tiene sus medios para llegar a ellos. Estos medios son el amor de quienes se dan y se entregan por otros. Quienes viven haciendo el bien, quienes son mansos y humildes, quienes se dejan hacer por Dios porque son pequeños y confían plenamente en quien todo lo puede y para quien nada es imposible. Donde la buena voluntad del hombre no llega, sí lo hace la misericordia que busca por todos los medios salvar y llevar por las sendas seguras del amor y de la salvación al mayor número posible de almas. De esta manera, por unos pocos la gracia se derrama sobre muchos. 

			No existe otro medio por el cual somos salvados que el amor, y este amor, con el que vivimos y que nos salva, se convierte en fuente de salvación para otros. No existe otro medio más eficaz que podamos tener que el amor que se entrega. Es decir, que se hace capaz de vivirlo y entregarlo todo para bien de otros. Un pensamiento generoso y caritativo, una oración a favor de los que no conocemos, un deseo de bien para los que están apartados de nosotros, sobre todo si no comparten nuestras mismas creencias y valores. Todo, todo lo que vivimos es fuente de salvación para otros si aprendemos a hacerlo objeto de nuestra ofrenda. Para que el amor llegue aún más allá, la ofrenda debe ser más grande: esta es la ofrenda total de nosotros mismos. 

			La redención no se detiene, sino que sigue adelante en cada alma de buena voluntad, que ama y que vive conforme la voluntad de Dios. La redención continúa con cada acto de amor que se da para otros. Nada hay en nuestra vida que no sirva para ser dado y ofrecido a favor de todas las almas. Porque el Espíritu Santo se sirve aún de nuestras debilidades para transformarlas y hacernos capaces de un gran amor, capaces de darnos y ofrecerlo todo por amor a Dios y a los hombres.

			El amor de Dios por cada uno de nosotros es tan grande que nos llama a ser sus instrumentos, a que participemos en su magnífica obra de regeneración de los espíritus, dejándonos nosotros mismos primero transformar en almas hacedoras de bien y así colaborar en el plan de redención de todas las almas. Porque basta el deseo sincero de servir a Dios colaborando en su obra salvadora, para que el Espíritu Santo ponga en movimiento la gracia que nos convierte en almas corredentoras. Esta es la obra que el Espíritu de Dios hace en las almas que se disponen con sincero y humilde corazón a ser utilizadas para que el amor y la salvación llegue a todos los rincones del mundo. El Espíritu Santo nada pide, nada exige, solo quiere que le entreguemos el corazón para que lo haga capaz de amar como Dios nos ama. Requiere también que nuestra voluntad se adhiera totalmente a la suya de manera que nuestra disponibilidad haga posible que la inmensa fuerza transformante de la gracia nos convierta en almas totalmente entregadas, en ofrendas vivas agradables a Dios.

			El proceso de transformación lo lleva adelante el Espíritu Santo en nosotros cada día y durante toda la vida. Nadie hay que llegue a ser totalmente transformado. Sin embargo, en el silencio de nuestro corazón y en lo profundo de nuestra alma, esta fuerza del amor trabaja de día y de noche para hacernos criaturas del todo nuevas, renovadas en él. La forma en la que podemos comprobar esta tarea silenciosa del Santo Espíritu en nosotros, es a través de los frutos de nuestra vida. Podemos ver los frutos en el acontecer diario, podemos sentir en el corazón que el deseo de darnos va creciendo más y más, podemos sentir un amor más acabado por los que nos rodean y comenzamos a percibir un movimiento en nuestra alma que se llama “sed de almas”, es decir, un gran amor por toda la humanidad. Todo esto y muchísimo más va haciendo el amor de Dios en cada uno de nosotros si se lo permitimos, si nos dejamos interpelar por él, si somos fieles a las mociones con la que nos llama y nos invita a dejarnos hacer. Basta nuestro deseo, que es sembrado por el Espíritu en nuestro corazón. Esta es una semilla imperceptible que va germinando en las profundidades de nuestra alma y que despunta hacia la luz para crecer y desarrollarse. 

			Sin embargo, es importante que comprendamos que hacer la voluntad de Dios, llevar a cabo sus obras, es un acto de la voluntad que tiene que estar sostenido en el sentir del corazón. Si verdaderamente hacemos lo que Dios quiere, será señal que nuestro corazón nos mueve y nos empuja a ello. Es decir, el amor que guardamos en nuestro corazón, amor que alimentamos también nosotros, especialmente cuando somos perseverantes, crecerá más y más ayudados por el Espíritu Santo. Veámoslo de esta forma:  la voluntad descansa en el amor que se dispone a recibir y que al mismo tiempo se da; lo demás lo hará en nosotros Dios mismo. 

			Todo el obrar  del Espíritu Santo en nosotros es para darnos alas, para hacernos capaces de ver y comprender desde una mirada elevada que se extiende y que ve donde antes no veíamos y de comprender a qué somos llamados e invitados cada día. Esta mirada contemplativa de nuestra vida es iluminada por Dios para ayudarnos a ver cuánto más podemos hacer, cuánto más podemos santificar nuestra vida, a cuánto más estamos llamados. Porque nuestra riqueza comenzará a vislumbrarse en los frutos de nuestras acciones, deseos y pensamientos. Estos son frutos que no podemos medir pero que el Hacedor de todo sí guarda y atesora para nosotros. Así los frutos del amor con el que vivamos serán nuestro tesoro que recogeremos en la vida eterna.

			Se trata de amar mucho, de amarlo todo en Dios para que ese amor dé frutos de vida perdurable para nosotros y para todos los hombres.

			La infinita misericordia de Dios reclama de cada uno de nosotros nuestra respuesta generosa porque quiere salvar al mundo entero y quiere que, por medio nuestro, el amor inconmensurable de Jesús llegue a todos los hombres. Este es el deseo de Dios en esta hora de la humanidad: que seamos medios para la salvación del mundo entero. Nuestra respuesta generosa será entonces un sí como el de María que dijo: ¡Yo soy la Servidora, hágase!

			El alma pequeña que busca vivir en este amor, dice a su Señor unida a la Madre de Dios: “¡He aquí a tu pequeña alma, tómame, transfórmame, utilízame según tu beneplácito!”  

		

	
		
			CAPÍTULO II

			La entrega

			La entrega es la disposición del alma y de la voluntad a dejarse hacer y transformar por Dios en alma dadora de sí misma. Es un acto de la voluntad y una disposición del corazón para que la voluntad divina haga y disponga. Cuando le entregamos algo a Dios le estamos diciendo: “confío en ti, toma”. Cuando nos entregamos nosotros mismos le estamos diciendo: “te amo, quiero ser tuyo para que hagas de mí lo que quieras, para que te sirvas de mí”.

			La entrega es el acto de la voluntad más libre que podamos hacer, porque en él está obrando el Espíritu Santo que pone en nosotros el deseo de entregarnos y las fuerzas para que ese deseo se lleve a cabo a través de lo que queremos entregar. Cuanto más nos entregamos nosotros mismos, vamos ganando en libertad interior, nos vamos despojando de lo que nos ata, vamos adquiriendo una autonomía en el pensar y en el querer más acabada. La razón está en que el haberse entregado predispone al corazón a soltar las ataduras. El acto de la entrega confiada es como un salto, pero no al vacío, sino a los brazos de quien nos ama y nos salvó. Es ser recibidos con los brazos abiertos, es ser liberados para que podamos dar y amar más, mucho más. Todo acto de amor entregado, todo dolor o dolencia entregados, toda voluntad que se entrega, produce grandes frutos en nuestra propia vida, no por lo que son en sí mismos sino porque son transformados por el Espíritu Santo en medio de santificación para nosotros y para los hermanos. 

			¿Cómo obra entonces la entrega? Nuestra entrega es tomada por Dios por medio del Santo Espíritu y convertida en gracia y en don. Toda gracia y don del Altísimo es un bien que recibimos para ayudarnos a caminar la senda de nuestra existencia dando frutos en orden a la vida eterna. Es decir, haciendo posible que nuestra vida sea santa y aceptable a Dios y seamos admitidos finalmente en el reino eterno. 

			Todo lo que vivimos adquiere dimensión sobrenatural si lo convertimos en el objeto de nuestra entrega a Dios. Porque él toma nuestras entregas, toma nuestros deseos y hace posible que en nosotros el amor crezca, que sea cada vez mayor. 

			No existe manera alguna de que nuestra vida se convierta en medio para santificarnos y amar más, que haciendo posible, por nuestra entrega, que eso que vivimos y entregamos dé frutos buenos para bien de otros. Si lo bueno que recibo lo atesoro para mí, en mí quedará y no dará ningún fruto. Al final de mi vida, mi “talento” no habrá producido nada. Pero si toda mi vida se sostiene en este deseo de hacer el bien a otros y corresponder así al amor que recibo de Dios, entonces todo lo que viva será tomado por el Espíritu Santo y convertido en gracia que derramará sobre todos los hombres. 

			Para poder crecer en el amor dado debemos siempre recordar que todo sirve a Dios, todo lo que vivamos, lo que hagamos, lo que pensemos y deseemos; todo es tomado por él y transformado en gracias inmensas que derramará sobre todos sus hijos. Nuestra vida adquiere así una dimensión insospechada, porque ya no somos nosotros los que estaremos dando, será Dios mismo que tomará lo que es suyo, lo que nos ha dado y hemos devuelto con sus frutos; dará gracia y salvación a nuestros hermanos. En esta cadena del amor en el que unos damos a otros y estos a su vez nos dan a nosotros, el Señor realiza su gran obra en el mundo entero porque quiere la colaboración de sus hijos en la redención de todos. De manera que, basta un pequeño gesto de amor y de caridad, como puede ser una atención dispensada, una sonrisa, una caricia para que la caridad de Dios abra sus inmensas arcas sobre todos los hombres. La razón es que el amor, aunque sea pequeño, pone en movimiento al Espíritu Santo.

			El amor se comunica, se da, se ofrece y jamás se guarda para sí. Es como aquellos alimentos que no se pueden guardar porque se malogran. Lo mismo sucede con el amor y los dones que recibimos de Dios y que debemos dar de inmediato después de haber aprovechado de su gusto, sabor y de todos sus beneficios.  

			Cada cual recibe en la medida que puede. La medida la pone el propio corazón. A mayor apertura, mayor será lo que recibe.  Es el corazón que se abre para recibir de Dios y el que se hace capaz de dar de lo recibido. Porque como no es posible dar de lo que no se tiene, el mismo amor divino nos provee de su gracia para que crezcamos en virtud, en capacidad de amar mucho y por ende de dar mucho, más aún, de darlo todo. Si nos reservamos para nosotros mismos los dones recibidos, jamás podremos crecer en el amor y alcanzar grados más elevados de virtud y santidad. No debemos pensar que debido a los dones  recibidos de Dios, nuestra unión con él es más grande, si no hemos sabido hacerlos fructificar. Por el contrario, terminaremos despojados de todo, porque en la economía de la salvación, quien no hace fructificar sus talentos, estos se hacen estériles porque no ha aportado nada en bien de los demás. Siempre debemos reconocer que todo lo que tenemos, todo lo que recibimos a diario, todo lo que somos, es por gracia de Dios. Más aún, por nuestra entrega debemos estar dispuestos a ofrecer nuestras propias debilidades y pecados, porque Dios se encarga de convertirlos en algo bueno, porque por amor y con humildad se los hemos entregado.

			Todo puede ser objeto de nuestra entrega porque vivimos en la presencia de Dios que santifica nuestra vida por medio del Espíritu. De manera que todo adquiere sentido redentor para nosotros y para los demás cuando aprendemos a entregarnos. Debemos recordar que la entrega en sí misma es un acto de amor que se une al amor infinito que todo lo santifica y lo hace rendir frutos de vida eterna. Recordemos también que las cosas que nos pasan pueden adquirir un sentido sobrenatural si tienen como fin nuestra entrega. Es así como adquiere verdadero sentido lo que nos pasa y por qué nos pasa, porque Dios se está sirviendo de todo ello para dar vida a otros. De esta manera dejamos de vivir para nosotros mismos, dejamos de sufrir para nosotros sino que, por medio de nuestra entrega, todo es tomado por el divino Amor para bien y salvación de toda la humanidad. No vivimos solos, vivimos en Dios. No sufrimos solos, porque Dios toma nuestros sufrimientos para dar vida. ¿Por qué? Porque el sufrimiento es redentor. Es nuestra cruz de cada día que el amor nos enseña a llevar y que adquiere sentido cuando aprendemos a entregarla. Así, todo lo que vivimos sirve para crecer en el amor y para ayudar a nuestro prójimo. Sirve que suframos en la medida que comprendamos que esos sufrimientos adquieren una dimensión insospechada en las manos de Dios. Y para que se puedan entender más acabadamente estas palabras, agrego: todo dolor asumido, aceptado y entregado rinde frutos de salvación inmensos siempre. El amor de Dios hace esto posible haciéndonos partícipes de su obra redentora y uniéndonos a la cruz de nuestro Salvador. Pero no solo los sufrimientos producen tanto fruto, sino también toda nuestra vida si ponemos en manos de Dios todo, sin reservarnos nada. 

			La entrega, como camino y como proceso de transformación interior, nos va enseñando a vivir con mayor despojo, con más libertad de espíritu, con mayor paz. Porque quien hace de su vida una entrega constante y confiada, se siente sostenido y guiado por Dios, percibe la mano divina que lo ayuda y que le da la verdadera pertenencia, la de ser hijo suyo.

			Vivir en la entrega es experimentar que Dios está presente con su infinito amor, que su mirada no se aparta nunca de nosotros y que todo lo que hagamos o vivamos será tomado en cuenta por él. Porque su amor no deja de manifestarse a los que aman y lo sirven por medio de sus vidas entregadas con generosidad. 

			Hay dos razones por las cuales las almas se entregan verdadera y libremente a Dios. La primera es el deseo de obtener de Dios la totalidad. La segunda es la atracción del Espíritu Santo. Obtener de Dios la totalidad es quererlo todo de Dios, es decir, a él mismo. De manera que la propia entrega a Dios obra como lazo de unión por medio del cual es Dios mismo quien atrae al alma hacia sí. Es así que el Espíritu Santo infunde en el alma el deseo de entregarse, para atraerla a sí. Siendo Dios el Todo, quien tiene a Dios y se entrega a él, obtiene el ciento por uno de todo lo que podría esperar para sí mismo. Obtiene el don de darse, el don de entregarlo todo, el don inmenso de poder ofrecerlo todo con tal de ganarlo a él. Puede haber otros medios eficaces, mas la entrega es el medio que tenemos al alcance de la mano. 

			El mismo Espíritu Santo nos lleva a una comprensión cada vez mayor acerca del sentido de nuestra entrega. Es decir, para qué y por qué nos entregamos. Nos entregamos para que Dios nos tome y nos haga uno con él en el cumplimiento de su voluntad. La entrega es de este modo el camino por el que vamos acortando distancias, cada paso es un nuevo logro, la obtención de mayores gracias. 

			En la medida en que nos entreguemos con más libertad, iremos adquiriendo una conciencia más clara acerca del verdadero sentido de nuestra entrega: Dios nos quiere para sí y nos quiere como instrumentos en sus manos. Quiere servirse de nosotros, de nuestro amor entregado para llevar gracia allí dónde es más necesitada. Comprender esto es haber entendido que nuestra vida tiene un valor incalculable, que todo lo que vivimos tiene para Dios un motivo que excede nuestra capacidad de ver y comprender. Él todo lo ve y todo lo ordena según su beneplácito. A todos nos quiere junto a sí, de manera que dispone de todos los medios necesarios para que esto se realice en plenitud: por unos pocos que reciben, son muchos los que se benefician. Por unos pocos que aman mucho, hace posible que muchos reciban gracia y salvación. Esto es posible porque el Amor de Dios, su Espíritu Santo, no cesa de darse a nosotros cada día y en todo momento para hacernos instrumentos de su gracia. 

			El sentido de toda nuestra entrega radica en que Dios se sirve de cada uno de nosotros para llevar la salvación al mayor número de hermanos nuestros. Hay quienes viven alejados de Dios y de su gracia providente. Lo que el Espíritu Santo no puede hacer en ellos, porque su gracia no llega debido a que están cerrados, lo hace a través de los que tienen el corazón abierto y dispuestos están a darse a favor de los demás. Darse, es decir, entregarlo todo para que otros puedan recibir el perdón que da la paz y la vida eterna.

			Cuando un alma se entrega a sí misma, el Espíritu Santo inflama en su corazón un deseo mayor de almas. Comienza a experimentar ese fuego abrasador de la divina caridad, comienza a sentir en el corazón el aguijón que lo empuja a darse más, a imitar al Salvador, a unirse a él en todo con tal de salvar a un alma. Este estado de gracia se obtiene por obra del Espíritu Santo, quien lo da a quien quiere y como quiere. Sin embargo, todos estamos llamados de igual forma por este camino a vivir el amor en grado cada vez mayor. Mas cada uno irá haciendo su camino cada día sostenido en el Santo Espíritu que quiere hacer de nosotros verdaderas almas dadoras de sí mismas y por lo tanto almas capaces de entregarlo todo en manos de Dios por amor.

			Jesús nos lo dijo con toda claridad: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Juan 15,13). Eso fue lo que él hizo: dio su vida por todos. En este acto supremo de entrega obtuvo la salvación para todos, de manera que ya hemos sido salvados, tenemos las puertas abiertas al reino y al Espíritu Santo que viene a nosotros para mostrarnos el camino hacia esas puertas que permanecen abiertas, para introducirnos en el reino eterno. Si no existe amor más grande que dar la vida, significa que el amor más grande que podemos alcanzar es darnos nosotros mismos a él para ser medios de salvación de los demás. Si nos entregamos así con sencillez estaremos viviendo esta invitación que nos hace Jesús al decirnos que no hay amor más grande que darle nuestra propia vida, poniéndola a su servicio, a su disposición para que obre plenamente en nosotros y a través nuestro a favor de todos nuestros hermanos.

			Dar la vida es ponerla a disposición de Dios para que se sirva de ella según su voluntad para bien nuestro y para bien de todos. 

			Los peregrinos viven esta máxima: el camino de la entrega se recorre cada día y durante toda la vida. Esto significa que habrá siempre subidas y bajadas a lo largo del camino, obstáculos y todo tipo de dificultades. Se trata de seguir adelante entregándolo todo y haciendo que todo lo vivido sea tomado por Dios para la salvación de las almas. Un camino, cualquiera que sea, jamás será una línea recta hasta el horizonte en el sentido estricto. La vida misma se transita por caminos inesperados, por subidas y bajadas. Esto significa que siempre tendremos que superar las dificultades y nuestros propios condicionamientos para volver una y otra vez a la senda de la entrega. 

			Cuando se ha caminado largamente por esta senda, la entrega misma pasa a ser compañera de camino. Ella nos  invita a vivir conforme la voluntad de Dios que se nos manifestará a cada paso. Quien se entrega a Dios experimenta la cercanía del Espíritu que lo instruye y le dice lo que debe hacer, lo que es bueno y grato a Dios. Así, caminar es vivir en la entrega cada día haciéndola parte de la propia vida. 

			No se trata de repetirse a uno mismo continuamente que debe entregarse o entregar esto o aquello, porque la entrega misma pasa a estar dentro de nosotros como una conciencia más profunda, como una disposición interior que nace espontáneamente del corazón. No se trata de enumerar las veces que nos hemos entregado, basta simplemente abrirse con confianza, recibir del Altísimo su misericordia y vivir abiertos para lo que él quiera darnos. Entonces sí, nos estaremos entregando continuamente y sin pausa. Será entonces nuestra propia vida un verdadero camino de entrega. 

			Comprendámoslo así: cada cual tiene en sí un caudal de riquezas que le han sido dadas. Esas riquezas pueden crecer o disminuir según se las ha sabido cuidar. Para quien vive bajo la mirada de Dios, porque lo ama y ama su voluntad, las riquezas aumentarán. ¿Qué hacer con ellas? Para que sigan creciendo hay que darlas. ¿Cómo? Entregándole al Espíritu Santo todo, la totalidad de lo que somos, de lo que poseemos, atesoramos y de todo lo que vivimos. Entonces los dones y las gracias recibidas, que son nuestra riqueza, darán mucho fruto, será un fruto que crecerá, más y más, hasta la vida eterna. Porque todo lo que vamos dando se va multiplicando en gracias para los demás. Cuanto más demos, irán creciendo los bienes que hemos ido recibiendo a lo largo de nuestra vida. 

			Siempre estamos recibiendo, porque somos llamados a darlo todo y de esta forma poder ayudar en la causa de la salvación de los hombres del mundo entero. Lo que no damos no puede dar ningún fruto, todo lo que damos se multiplica sin fin. Si pensamos en la multiplicación de los panes a la luz de nuestra propia entrega, comprenderemos que Jesús no hizo de cinco panes y dos pescados un número limitado de pedazos para distribuir según el número de los que estaban ahí. Por el contrario, él los bendijo y pidió que los distribuyeran, así se fueron multiplicando según se iban dando. Y como la generosidad del Señor es grande, hasta sobraron en gran cantidad. Así sucede con todo lo que damos y con todo lo que recibimos. Porque si podemos recibir ilimitadamente, podremos dar también ilimitadamente, de manera que nuestra propia capacidad de abrirnos hará posible que todo lo podamos recibir y dar. No depende de nosotros lo que recibamos, pero sí depende de nosotros lo que demos. Es este el circulo de virtud por el cual el que recibe da y el que da recibe. 

			Abrir el corazón a Dios significa disponerlo con generosidad para que sea transformado en instrumento para el bien de todos. La entrega es así la manera que tenemos para poder dejar al Espíritu Santo obrar en nosotros y hacer posible que todo sea medio para nuestra propia santificación y la de nuestros hermanos. Es Dios mismo el que hace posible que podamos abrirnos a él, porque constantemente nos está invitando y llamando a ser suyos, a ser sus instrumentos, a dejarnos amar para aprender a amar. En una palabra, en este devenir de la gracia santificante en nuestra vida se hace posible la realización plena del amor. Esto es así porque el Amor todo lo convierte en amor y cada paso que damos en este nuestro camino de la entrega, nos va abriendo más y más a él, vamos aprendiendo a darnos, a confiar, a pensar y desear para los demás todo lo que nosotros vamos recibiendo. Esta es la escuela del amor en la que Dios nos introduce y nos lleva para que nuestra vida rinda cuantioso fruto de salvación para todo el mundo. Nuestra escuela es el amor que se entrega y se convierte en gracia para los demás. 

			Aprender a amar solo requiere de un corazón pequeño y sencillo que se deja hacer por Dios. No existe lección más sublime que la de nuestro redentor en la cruz. En ella él se entregó completamente, en ella se ofreció como víctima, en ella se inmoló, en ella expió los pecados del mundo. En el sublime sacrificio de la cruz Jesús nos enseña lo que es el verdadero amor: aquél que se da por otros. No existe otro amor más grande que este. 

			Es posible amar dándose y dando cuando el divino Amor nos enseña y nos enciende en el mismo fuego de la eterna caridad que encendió al crucificado cuando dijo: “¡Padre, perdónalos!” Porque existe una única hoguera capaz de consumirlo todo y esta hoguera ardió en el Corazón de Cristo, porque él mismo es esta hoguera de amor consumado. Esta es la misma caridad en la que somos encendidos por el Espíritu Santo para que podamos darlo todo y darnos nosotros mismos por amor a Dios y a los hombres. Es en esta caridad que recibimos todas las fuerzas y el deseo de servir a Dios por medio de la entrega de nosotros mismos. 

			Por esto, la entrega diaria y confiada de cada día es tan eficaz, porque es el mismo Santo Espíritu el que atiza el fuego del amor que ya ha encendido en nuestro corazón. Depende de nosotros que este fuego no se apague. Porque, como toda hoguera, debe ser permanentemente alimentada con leña o carbón para que continúe encendida. También nosotros debemos alimentar cada día nuestro fuego interior mediante la oración confiada y el amor dado y rendido, tomando conciencia de que es el Espíritu Santo el que hace posible que nuestra vida transcurra por la senda del bien y de la paz, dando mucho fruto cuando es entregada en un acto de amor verdadero. 

			No podemos descuidar el don que recibimos como peregrinos, debemos ser conscientes de que el don debe crecer entregándonos al Amor por amor. Esto hará que el don esté siempre presente en nuestra vida de todos los días. Esta conciencia es un llamado del Amor que nos dice: “¡Ama, ama, ámalo todo en mí y entrégate!” Este llamado resuena en el alma y es como una campana que llama nuestra atención y nos avisa que eso que estamos viviendo, sufriendo o gozando debe ser objeto de nuestra entrega amorosa; de manera que todo lo que vivamos se convierta en objeto de nuestra disponibilidad confiada de la entrega. Será así que podremos vivir en la entrega y hacer de ella nuestro pan cotidiano.

			¿Puede haber una conciencia más luminosa y gozosa que la de saberse instrumento de Dios para el bien de todos nuestros hermanos, solo entregando al divino Amor nuestra vida entera? ¡Quién podrá quitarnos jamás este gozo que nos une con fuertes lazos a nuestro Salvador!

			La Iglesia, siendo nuestra madre, nos cobija bajo sus alas y nos enseña los caminos del amor, nos comunica los santos sacramentos y nos cuida en nuestro derrotero por la vida. Y siendo nuestra madre también nos enseña cómo debemos entregarnos a Dios. Son más de dos mil años de enseñanzas en las que el Espíritu Santo ha iluminado a las sucesivas generaciones y guiado por los caminos del amor y de la paz. Sobran ejemplos de santos que han hecho de sus vidas una ofrenda agradable a Dios y han obtenido para sí y para otros una corona de gloria que no les será quitada jamás. Mirando la vida de los que nos rodean, abundan los casos y los ejemplos de entrega. Estos ejemplos deberán siempre iluminar nuestra senda, porque el Espíritu Santo está allí dónde menos lo pensamos, obrando y distribuyendo sus gracias y sus dones. Esta mirada amorosa debe dirigirse hacia nuestra Iglesia y también hacia todos los hombres del mundo entero que viven sus entregas, la mayoría de ellos, en el silencio de su corazón y en la soledad de sus caminos. El amor nos acerca, nos estrecha a todos ellos. Comprendamos entonces que este amor nuestro mucho puede hacer por todos, porque unidos a Dios en Cristo somos uno solo y así permanecemos en el amor que se da y se entrega por toda la humanidad. 

		

	
		
			CAPÍTULO III

			La ofrenda

			Es difícil comprender el sentido de la ofrenda si antes no se ha experimentado lo que es la entrega diaria de todo lo que vivimos. Para llegar a ofrendarnos como víctimas agradables a Dios, debemos transitar el camino de nuestra entrega cotidiana, de la entrega de todo lo que vivimos, de los que somos, de lo que hacemos y de todos nuestros deseos. Todo, todo debemos entregar cada día por amor y así ir uniéndonos más y más al amor de Dios que nos quiere suyos hoy y para siempre.

			La ofrenda es un acto de amor elevado. Cuando un corazón se ofrece le está diciendo a Dios: “Tómame y dispón de mí según tu beneplácito”. ¿Qué sucede cuando el alma se ofrece así? El Amor toma la ofrenda. Sin embargo no siempre lo pide todo, sino que nos va enseñando a hacer de todo lo vivido y entregado una ofrenda agradable a Dios, porque solo nos pide lo que podemos darle. 

			La ofrenda será siempre reparadora. Por ello, nos ponemos en disposición para convertirnos verdaderamente, cuando nos dejamos hacer y transformar en criaturas del todo nuevas donde todo lo viejo, es decir, lo que llevamos con peso, nuestro pasado con toda su carga de dolor, nuestros momentos de dudas y desazón, todo, todo queda atrás para comenzar a vivir lo nuevo, lo novedoso que es Dios en nosotros operando en nuestra vida, haciendo posible en nosotros un gran amor, amor que podrá aportar vida y salvación a otros. De esta manera, podemos decir que por medio de nuestra ofrenda abierta, confiada y sincera, somos reconvertidos en criaturas capaces de dar a los demás lo que les falta, de suplir con el amor ofrendado lo que otros no tienen. En una palabra, la ofrenda nos transforma cada día haciendo posible que todo en nosotros adquiera un sentido y una dimensión nueva. La ofrenda es una respuesta a la invitación de Jesús que nos llama a su servicio por medio del amor dado. Es donándonos y ofreciéndonos nosotros mismos que él obra poderosamente a favor de todos los hombres y mujeres del mundo. 

			Si pensamos en términos de entrega, podemos decir que la ofrenda es consecuencia de ella. Es por medio de nuestra entrega que disponemos nuestro corazón a ser ofrendas vivas, es decir, a darnos a nosotros mismos por amor, solo por amor a Dios y a los hermanos. No es posible una ofrenda verdaderamente eficaz que lleve gracia y salvación a todo el mundo si la hacemos solo por nosotros mismos, solo por nuestra propia santificación y salvación. Podemos recibir gracia, mas queda incompleta. La verdadera ofrenda es la que llevó a nuestro Salvador a decir próximo a expirar en la cruz: “¡Todo se ha cumplido!” Es decir, la ofrenda se ha cumplido para que la salvación se derrame sobre todos los hombres sin distinción. Jesús se da a sí mismo al Padre como ofrenda expiatoria para atraernos hacia él y con él ser admitidos en el reino eterno. Para que nuestra ofrenda dé verdaderos frutos de vida eterna, para nosotros y para los demás, debe estar en sintonía con aquellas palabras dichas por Jesús al Padre en la cruz. Podremos, en el Espíritu Santo, decir cada día: “Toma, Señor, mi ofrenda, sírvete de mí”. Sí, sírvete de mí por la ofrenda que te hago; dispón de mí porque me doy a ti para que me utilices como instrumento de tu amor para llevar vida, perdón, paz, salud, alegría y salvación a todos mis hermanos, especialmente a los que están más necesitados de tu misericordia, a los que están a las puertas de la vida perdurable y deben atravesar la pequeña y estrecha puerta de la muerte, a los que tristes y arrepentidos esperan en el purgatorio: verdadera escuela para aprender a amar y ser admitidos ante la presencia de Dios ya gloriosos en el reino. 

			Cuánto puede el alma pequeña que se ofrece a sí misma, el peregrino que camina día a día en la presencia de Dios ofreciéndose por los hermanos. Cuánta gracia concede el Altísimo a aquellos que necesitan, en virtud de todas nuestras ofrendas. Es insospechado, no lo podemos medir ni imaginar, solo él conoce nuestro corazón y lo que somos capaces de hacer y de ser, entregándonos como ofrenda de amor por todos los hombres. El Amor colmará nuestra dicha cuando en el último suspiro, los redimidos del Señor, los santos del cielo y las almas purgantes, nos ayuden a dar el paso definitivo hacia el Amor en la plenitud de las plenitudes.  

			El amor de Dios lo puede todo. Todo lo puede hacer y llevar a cabo en nosotros, y lo hace cada día y a cada momento, pues no deja de darse y su obrar no tiene pausa. Si no fuera así, todo en nosotros sería estéril, carente de sentido sobrenatural, nuestra vida no sería vida de la gracia y nada bueno, realmente bueno, saldría de nosotros. Porque somos los cofres que guardan los tesoros del Rey. Si no dejamos que el Espíritu Santo obre en nosotros conforme quiere y sabe, los tesoros serán pobres y pequeños, y ¿con qué nos presentaremos ante nuestro Rey? Y si nos pregunta acerca de sus tesoros que nos regaló, muy pobre será nuestra respuesta. ¡Mas cuánto bien y gracia acumulan para sí y para los demás las almas ofrenda! Es tal la abundancia que reciben que desborda y se derrama hacia todos. Así es el alma del que hace de su vida una ofrenda agradable a Dios. De las inmensas riquezas obtendremos el ciento por uno y habremos dado a otros todo lo recibido. Así obra el Espíritu Santo en toda alma de buena voluntad, dócil, que se deja hacer, que no pone medida a su amor, porque el verdadero amor es infinito. 

			A través de nuestro caminar como peregrinos estamos llamados a hacer posible para muchos lo que nosotros vamos conociendo y gustando, que es el Espíritu que nos abre el camino y nos regala sus gracias. No existe alma alguna que, habiendo experimentado la dulzura del amor transformante, no se haya entregado a sí misma para ser convertida en alma ofrenda. Porque el Amor deja su huella allí donde se ha posado, deja su perfume y el alma que lo percibe se siente atraída y dispuesta a recibirlo y darlo todo.

			Una vez que el Espíritu Santo comienza su obra de transformación haciendo que el alma desee fervientemente ser medio de salvación de otros, ya no se detiene más. A medida que el alma hace la experiencia del amor hecho ofrenda, contagia con su luz, su paz y su alegría a los demás, de manera que son más los atraídos y llevados por esta senda. 

			Es el Espíritu Santo el que llama y pone su sello en el alma. Este llamado se transforma en una verdadera vocación: el alma es invitada a participar en la causa de la redención de todas las almas por medio de la propia entrega que se hace ofrenda. Este es el llamado a la corredención. 

			No podemos por nosotros mismos alcanzar esta gracia, pero sí podemos pedirla para que el Santo Espíritu selle nuestra alma y por medio de esta elección, podamos caminar cual peregrinos por la senda del amor que se ofrece. Peregrinos en el verdadero sentido de la palabra. Porque el peregrino es quien va hacia adelante, hacia una meta, sin detenerse, buscando siempre lo que a Dios le agrada y ofreciéndose por el bien del mundo entero. El peregrino lleva en su corazón una antorcha encendida -ya lo he dicho antes- porque está siendo cada vez más inflamado en la hoguera de la caridad de Dios, porque de ella procede todo amor, en el cielo y en la tierra. 

			Cuando un alma se entrega a sí misma haciendo la ofrenda de sí y de su vida, el Espíritu Santo la toma y la enciende en una caridad que no le es propia. Esta caridad se llama amor oblativo. La ofrenda se convierte en oblación de sí misma. El alma que lo conoce y lo vive puede decir con San Pablo: “Ya no vivo yo, sino que es Cristo que vive en mí” (Gálatas 2, 20). El alma, en su amor oblativo, se une de tal manera a Cristo que la sed que abrasó al Salvador en la cruz se hace propia, es la sed de almas: “¡Que todos se salven, Señor!” 

			¿Quiénes llegan a este grado de amor oblativo? Todos somos llamados a dar la vida por amor. Este llamado y la gracia que nos mueve a él, tiene su base en nuestro bautismo. Por él somos constituidos miembros de la Iglesia, del Cuerpo Místico de Cristo. Por medio del bautismo nos hacemos sacerdotes para interceder por nuestros prójimos, para ayudarlos a salvarse, para colaborar en su santificación. Sacerdotes al servicio de la redención. Por esto, todo bautizado puede y es llamado, por la gracia de Dios, a ser alma intercesora y corredentora con su vida y en su propio estado. Todos, todos los bautizados estamos siendo convocados, en esta hora de la corredención, para colaborar en la salvación de las almas, y esto es posible por medio del amor dado y ofrendado a Dios. 

			El Amor nos acompaña cada día, desde el amanecer hasta la noche e incluso mientras dormimos nos está instruyendo. 

			¿Qué hace el amor de Dios? El Amor nos enseña a amar, despierta en nuestra alma renovados deseos de ser suyos, de entregarnos más, de ofrecernos por tantos hermanos que sufren en soledad sin siquiera saber que existe un Dios que se hizo hombre y que dio su vida por ellos, que los ama y los salva con solo creer que pueden ser salvados. El Espíritu Santo no deja de instruirnos acerca de las verdades de la fe. Nos las muestra a cada paso y llama nuestra atención para que nos detengamos a contemplar las maravillas del Creador y sus magníficas obras en tantos hermanos nuestros que viven o pasan a nuestro lado. Nos enseña a ver cómo es su tarea en todas las cosas, cómo obra en los corazones endurecidos, cómo saca de cada uno de nosotros lo mejor que tenemos para enriquecernos aún mucho más. 

			El Espíritu Santo no cesa de señalarnos el camino, de advertirnos los peligros que podrán desviarnos de él. Constantemente nos orienta y nos devuelve a la senda correcta. ¿Cómo? Con dulces advertencias, con pruebas que son solo amor. Siempre está atento a los movimientos de nuestro corazón. Y cuando le decimos que sí, derrama su gracia sobre nosotros y abre los cofres de su divina bondad donde tiene atesorados para nosotros sus magníficos dones. Ellos nos  ayudan en el derrotero de nuestra existencia terrena brindándonos  todo lo necesario para perseverar hasta el fin. Dios no se reserva nada para sí. Está dispuesto a darnos todo con tal que queramos abrirnos a su gracia. Porque los dones no deben ser malogrados. No atesorarlos ni cuidarlos es desprecio a Dios y a su infinito amor que nos los ha conferido.  

			Es prioridad para Dios que nos salvemos todos. Es en esta prioridad que contemplamos el llamado a la corredención que la Santísima Trinidad nos está haciendo. La salvación es para todos y de todos, nadie queda excluido de ella. Si el deseo de Dios es salvar al mayor número de almas posible, no debe sorprendernos que el Espíritu Santo ponga en movimiento todos los medios y resortes que tiene y que puede suscitar para que las almas no perezcan y podamos todos resucitar en el último día. Si esto es así, no debe entonces sorprendernos que, en esta hora de la humanidad, Dios quiera más que nunca suscitar en el mundo entero almas ofrenda capaces de dar vida y llevar salvación allí donde es más necesitada. 

			Dar vida por medio del amor, porque solo el amor puede salvar al mundo que no ama. Esta es la medicina de Dios que cura nuestras heridas, que nos hace sentir hijos suyos y nos devuelve la dignidad por haber sido creados a imagen y semejanza del eterno Padre, salvados por Cristo y conducidos hacia su reino eterno por mano del Espíritu Santo. 

			La salvación está en todos y es para todos. Quienes por voluntad propia se apartan de ella, les resulta muy difícil y doloroso reconocerla llegada la hora de la prueba o en la hora final. Es ahí cuando el Espíritu Santo despliega todas sus fuerzas para vencer al enemigo suyo que quiere su presa para sí, esa presa que no es sino un alma amada por Dios. 

			Las potencias del Amor se ponen en movimiento suscitando un fuerte anhelo en las almas dadoras de sí, un fervor creciente a medida que las requiere más. Estas fuerzas operan en la  Comunión de los Santos y en la tierra especialmente a través de los pobres e indigentes, a través de los inocentes, de los que sufren penas diversas. Y con mucho poder opera en las almas víctimas, aquellas huestes dispuestas al sacrificio de su ofrenda, abiertas y atentas a las necesidades de los hermanos y a los requerimientos del Espíritu Santo. Estas almas ofrenda son como soldados de la primera línea que salen a defender los derechos e intereses del soberano rey sobre todos sus hijos. No hay fuerza alguna que pueda oponérsele, tan poderoso es el amor. 

			¿Para qué la ofrenda? En el amor de Dios esa ofrenda se traduce en gracias para quien las necesita: un alma que muere, alguien que debe tomar una decisión importante, una pasión que no puede ser controlada o reprimida. Siempre habrá un hermano necesitado de la fuerza que ejerce la misericordia para sobrellevar el dolor, la vida y la muerte misma. 

			Las huestes del Amor son todas las almas ofrenda. Las almas peregrinas que van entregando su vida y que recorren el camino de la propia entrega, para ofrecerse a sí mismas por la redención de todas las almas. Como todo ejército, se entrena para la batalla. Este es el combate de cada día para vencer las tentaciones y abrirse a la acción del Espíritu que, siempre solícito, viene en su ayuda. Como ejército bien formado, los peregrinos están unidos por una misma causa porque han recibido un mismo carisma y han sido sellados por Dios con el sello de su predilección. Quien busca asemejarse a Cristo se hace uno con él y es conducido por el Espíritu Santo hasta los brazos del eterno Padre. Esta realidad sobrenatural en la que vive el peregrino se trasunta a todos los actos de su vida. Porque el verdadero amor no puede estar dividido, es uno solo y es para todos. 

			Solo puede malograrse una gracia en quien no quiere recibirla. La gracia es amor activísimo que si no es recibida es dada a otros. A esto se refiere nuestro Señor cuando dice que a aquél que se le dio mucho se le dará más todavía. Porque quienes desperdician una gracia la pierden para sí y para los demás; pero esa gracia es recogida y dada a otros quienes sí la atesorarán para sí y para darla. Por esta razón, no tengamos temor de pedir, de pedir mucho. Porque todo se nos concede cuando, con corazón abierto, nos disponemos a recibirlo todo y abrimos nuestras manos para ofrecerlo. Un amor así se da y se multiplica sin fin.  

			La constancia es esencial en el camino de la entrega y de la ofrenda. Porque no se puede adquirir el santo hábito de entregarlo y ofrendarlo todo si no nos ejercitamos en ello todos los días. Así como es muy necesaria la oración de todos los días, así también es necesario ejercer la caridad a través de la propia entrega todos los días. Un día podrá aparecer gris, ocasión muy buena para ofrecerlo todo ese día. Y así con todo lo que nos toque vivir cada día. El Espíritu Santo no nos pide grandes sacrificios, sino que hagamos todo con amor y por Cristo. El amor hará que nuestras vidas reditúen ganancias que serán las gracias recibidas y conservadas para la vida eterna. 

			Es el amor el que da sentido a nuestra ofrenda, por él todo se espiritualiza y se hace eficaz. Porque cada acto de amor estará siempre en comunión con el Espíritu que santifica toda nuestra vida. Vivir así para el amor significa hacerlo todo objeto de nuestro amor, aún las cosas que nos dificultan la vida. El amor con el que vivamos sabrá darles un sabor distinto y una conformidad que no serán nuestras sino gracia del Espíritu Santo que viene en nuestra ayuda a cada momento.

			Hacerlo todo por amor es la consigna que dará sentido a toda nuestra vida de peregrinos y nos convertirá en almas ofrenda. Porque hacer todo amando es convertirlo en medio de salvación para sí y para todos nuestros hermanos. Es tan simple que nos puede parecer imposible cuando no reconocemos el poder que tiene Dios sobre nosotros. Por medio del Espíritu Santo podemos amarlo todo en Dios, podemos entregarnos y ofrecernos con libertad. Él puede disponer de nuestra vida de tal manera que nuestros actos sean buenos, que nuestros pensamientos se dirijan siempre hacia lo más alto, que nuestros deseos sean santos. Él lo puede hacer todo en un alma que se le entrega con  humildad y confianza, que todo lo pide y lo espera de él. El Espíritu no tardará en responder a su pequeña criatura. Como todo lo que viene de Dios, la respuesta será generosa y excederá a todo lo humanamente esperado y creído. Porque para Dios todo es posible en quien se entrega con confianza. 

			Un acto de amor fraterno mueve las potencias del amor y hace que ese acto sea fructífero y santifique nuestra vida de todos los días. No por lo que hacemos ni por lo que dejamos de hacer, sino por el amor con el que llevamos adelante todos los actos de nuestra vida. El amor nos santifica y nos purifica y le da sentido a todo lo que vivimos. Si vivimos en Dios es porque todo lo estamos amando en él y por él nos hacemos sus ofrendas vivas.

			¿Qué puede complacer más a nuestro Padre que está en los cielos que la ofrenda que le hacemos de nosotros y de todo lo que vivimos? ¿Existe otra cosa que podamos dar a nuestro eterno Padre que él no nos lo haya dado? Solo a nosotros mismos tal cual estamos hechos y tal como somos. Si alguien quisiera ofrecerle algo más, como por ejemplo una virtud, esa virtud no es otra cosa que un don que él mismo nos regala. Esto no es poco, mas para que la ofrenda conlleve un acto de verdadero amor y de verdadera entrega y abandono, debemos ofrecernos nosotros mismos despojados de todo. Esto es agradable a Dios. Porque es como presentar un lienzo limpio al pintor para que realice su obra. Seremos así más obra del Eterno y el Espíritu Santo estará dando sus pinceladas hasta formar en nosotros una nueva imagen, transformados por él, capaces de Dios, de obtener y recibir de él y por ende capaces de dar y de darnos a favor de los hermanos. Hechos a imagen y semejanza de Dios, él mismo se contempla en su obra que somos nosotros. Si el espejo en el que se refleja en nuestra alma su imagen es opaco, no podrá mostrar la verdadera luz que hay en nosotros y nuestra semejanza con nuestro Dios quedará desfigurada. Para que en nosotros brille esa sublime luz por la cual hemos nacido a la existencia es necesario dejarse hacer, abandonarse plenamente a la voluntad de Dios, porque el Amor no dejará que su luz se apague en nosotros. 

			Sí, la ofrenda requiere de nosotros el abandono en la divina voluntad. Este abandono es un acto de suma confianza, es darlo todo, es dejar que el Espíritu Santo lo haga todo posible en nosotros. 

			Podríamos preguntarnos entonces qué es lo que nos toca hacer a nosotros. Las verdaderas obras, las grandes obras de caridad, han nacido de una misma simiente: la caridad de Dios. Él siembra, por medio del Espíritu Santo, la semilla de amor que deberá crecer y desarrollarse hasta hacer de la propia persona un instrumento de la caridad que ha sido sembrada en ella. Es decir, instrumentos suyos porque todo lo realiza en nosotros. A nosotros nos corresponde hacer crecer esa semilla por medio de una voluntad dispuesta a dejarse hacer, unida a la voluntad altísima de Dios. Porque una voluntad libre, que se adhiere plenamente a la voluntad de Dios, es capaz de alcanzar lo inimaginable. Basta querer con corazón abierto y sincero lo que Dios quiere para uno. De esta manera la semilla sembrada crecerá y se convertirá en árbol frondoso que dará mucho fruto. Se trata entonces del fruto de la caridad que puede pasar desapercibida para muchos pero que Dios ve y ayuda a que crezca más y más. Este fruto se convertirá, en la gloria eterna, en un bien que seguirá creciendo sin fin. 

			Vivir en el amor, darlo todo por amor y ofrecerse por amor, es el itinerario del alma peregrina. Su camino está señalado por el amor y su meta es dar almas a Dios por medio de su entrega hecha ofrenda. 

			Todo lo que realizamos con amor es grato a Dios, lo aprueba y nos envía sus gracias en respuesta. Mas, ¡cómo ama el Señor la ofrenda de sus pequeñas almas! No puede resistir el influjo de amor que inunda su Corazón cuando un alma se ofrece a sí misma a él por amor a los hermanos. Tan grande es el fuego que incendia su caridad, que el alma queda inundada de un deseo ferviente de entregarse más, de una sed de almas que la hace comprender cuánto nos ama el Señor y cómo nos quiere junto a él. Cuando el alma se ofrece a sí misma en el holocausto de su amor que se dona, el mismo Jesús pone en ella su celo ardiente de almas, la hace participar de su amor por todos los hombres y de su deseo de salvación para todos, especialmente para los más pobres de entre los pobres que son los indigentes de espíritu, los que están vacíos de amor. 

			Es deseo del Sagrado Corazón que el mundo arda en su amor por medio del amor de sus dadores. Porque una pequeña luz es capaz de prender muchas luces, como sucede cuando se enciende una vela y con ella se encienden todas las demás, de manera que la luz  alumbra todo el lugar. Así obra el Santo Espíritu por medio de un alma que hace la ofrenda de sí misma por amor y para la salvación de todos. 

			El fuego puede comenzar a expandirse por una sola chispa. De la misma manera obra Dios en un alma que se ofrece. Este es el sacrificio más aceptado, el verdadero culto espiritual, porque lo que se ofrece es el ser mismo creado por Dios. Aunque el alma no esté inmaculada, la ofrenda la limpia y la purifica de todas las manchas, porque el amor actúa como lejía que blanquea al alma y al corazón de todo pecado o falta. Este culto espiritual consiste en dar lo único que se posee verdaderamente. Cuando disponemos de nosotros mismos no nos damos cuenta que en nosotros está ganarlo o perderlo todo y que todo lo demás es añadidura. Lo único que se gana o se pierde es el ser mismo, el alma que solo puede morir a la vida de la gracia. Por eso, cuando un alma se ofrece verdadera y generosamente, ofrece todo de sí y es tomada por Dios y utilizada como instrumento para bien de todo el mundo. 

			Muchos son los modos y los medios que tiene Dios para señalarnos y mostrarnos el camino del amor. Estos están al alcance de la mano. Los vemos cuando dejamos que el Espíritu Santo guíe nuestra vida, los percibimos cuando hacemos la experiencia misma de la entrega. Son múltiples y podrían resumirse así: Dios se sirve de toda nuestra vida cuando nuestra voluntad está inclinada hacia lo que él quiere. Los medios pueden ser el conocimiento del camino que se debe tomar, la capacidad de decidir lo que es bueno, la templanza para no dejarse distraer de lo que Dios nos está mostrando. Los modos estarán en un corazón abierto y dispuesto a dejarse hacer, en una voluntad entregada. 

			Cuando la voluntad está unida a la voluntad de Dios, el alma recibe todo lo que necesita para ser transformada en alma ofrenda y poder disponer de la vida entera para Dios. Donde quiera que vivamos, sea cual sea el lugar que ocupemos, basta el deseo de Dios para ser transformados en almas corredentoras y vivir en el amor dado, haciendo que todo en nosotros sea para gloria de Dios. ¿Es posible esta transformación? Lo es para Dios.

			El alma ofrenda se reconoce tal cuando comienza a experimentar el llamado de Dios a amar mucho, a amarlo todo en él. Es el mismo Espíritu Santo el que va haciendo crecer la semilla del amor en nuestro corazón, la que a su vez nos hace crecer en el deseo y celo por las almas todas. 

			Un alma ofrenda es como esas flores que comienzan a abrirse ante los primeros rayos del sol; a medida que el sol calienta más se abren y expanden su corola. Así sucede con el alma ofrenda. La presencia del Espíritu Santo la hace abrirse más y más para recibir todavía mucho más. Un alma ofrenda deja de pertenecerse a sí misma porque va sumergiéndose en las aguas del amor de Dios, para salir de ellas renovada y llena de él. 

			¿Todos los que peregrinan por el camino de la entrega llegan a ser verdaderas almas ofrenda? La entrega total de sí mismo es la meta del peregrino. Se trata de avanzar cada día un poco más, entregando la voluntad y adhiriéndose en todo al deseo de Dios. No todos están dispuestos a alcanzar esta meta. No todos quieren darlo todo. Sin embargo, solo es necesario que el alma desee darse completamente para que el Espíritu Santo obre activamente en ella. Quien más se entrega, recibirá más para que su entrega sea mayor. Una vez que el alma, en el correr de sus días, va entregándose más, comenzará a experimentar que ya no se pertenece, que es Dios quien toma su holocausto de entrega para sí. Cada día caminará en el sentido de su sol que la va transformando sucesivamente, como en oleadas de amor y de entrega. Las almas así ofrecidas son las luminarias que iluminan al mundo. Ellas están encendidas en el firmamento del divino Amor. Son miles y miles de almas que alumbran así en el mundo entero. 

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			Las columnas de la entrega

			Existen dos fuertes columnas en las que se asienta el puente por donde pasa el camino de la entrega: la humildad y la confianza. Estas columnas son tan fuertes que son capaces de sostener el delicado y frágil puente de nuestra voluntad en el que se asienta nuestro camino. 

			La humildad es como la tierra fértil, en ella crecen nuestras virtudes, especialmente la virtud de la caridad. En esta tierra de la humildad germina la semilla del amor que el Espíritu Santo siembra en nuestro corazón. En la humildad encuentra el terreno propicio para crecer y desarrollarse. Es que en esta tierra de la humildad han nacido las más grandes obras de Dios. Porque el corazón humilde no pone barreras al obrar de la gracia en él. Se reconoce por lo que es, no se enaltece porque sabe que todo lo obtiene de Dios y que es incapaz por sí mismo si él no lo ayuda. Y reconociéndose a sí mismo pequeño, busca ser sostenido y alentado por Dios no solo en los momentos importantes sino en el acontecer de cada día.

			Para ahondar más en el sentido de la humildad como columna y sostén de la entrega, basta contemplar a María frente al ángel Gabriel en la Anunciación: “¡Hágase!” Ella, la humildísima, no dijo: “Sí, haré lo que me dices”. Sino que en profunda humildad pronunció su Fiat: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho” (Lucas 1,38). Este Sí de María, que resonará como un eco maravilloso por todos los siglos, nos enseña que el que hace es Dios y que nosotros podemos aceptar o no su invitación, su propuesta. Pero siempre desde la actitud humilde frente a lo que él nos pide y nos ofrece. 

			¿Cómo podemos presentarnos debida y confiadamente ante Dios? ¿Desde qué lugar podemos mirarlo sin atemorizarnos? Nos acercamos a Dios desde nuestro lugar de hijos. El lugar de hijo nos ubica frente a la omnipotencia del Padre y nos llegan de él la gracia y el reconocimiento sin los cuales nada podemos ni nada somos. Pero somos verdaderamente hijos suyos y su voluntad se manifiesta en nosotros en todo momento y muchas veces con suma claridad. Como verdaderos hijos podemos entonces reconocer a nuestro Padre, reconocer su voz en nuestro corazón. Como el hijo que reconoce a su padre por sus pisadas, por la manera de abrir la puerta y al escuchar su voz corre a su encuentro, de la misma manera el alma pequeña reconoce a su Padre del cielo, corre a su encuentro cuando se siente necesitada y puede contemplarlo en las cosas de la rodean, porque la mirada del Padre jamás se aparta de sus hijos todos. El Padre quiere que lo conozcamos de verdad. Estamos llamados a este reconocimiento como hijos para que podamos obtener de él la acogida y la ternura que solo él sabe darnos. Es en este vínculo Padre-hijo que se consolida nuestra entrega, se hace posible y crece hasta llegar a la entrega total de la ofrenda: “Sí Padre, aquí estoy, aquí me tienes, haz de mí lo que quieras”.  

			El espíritu humilde se hace capaz de reconocer con facilidad al Padre eterno en el quehacer de su vida, en las cosas pequeñas de todos los días. Porque nuestro Padre está presente a sus hijos en todo momento, solícito y dispuesto a extender su brazo protector cada vez que lo necesitamos. Pero ¿cómo darnos cuenta que estamos realmente necesitados del Padre si no reconocemos que somos pequeños?

			Un corazón pequeño aprende a amar desde su lugar de hijo, a confiar como hijo, a darse como hijo. En él crecerán las más variadas virtudes porque será el mismo Padre que estará, por medio de su Espíritu, haciendo posible que todo lo pueda hacer y ver bajo la luz sobrenatural del amor. 

			La predilección de Jesús por los niños manifiesta que en ellos se reflejaba su propia pureza y humildad, su infinita mansedumbre. La pureza camina de la mano de la humildad. La razón está en que el corazón humilde nada espera de sí mismo, su pensamiento es simple y ve con simplicidad las cosas, como verdaderamente son. Como es humilde puede ver todo bajo la luz radiante de la pureza, bajo el prisma que refleja todas las cosas de Dios en su verdadera dimensión y simplicidad. Tenemos sobrados ejemplos en la naturaleza, siempre fiel a sí misma tal como fue creada, perfecta como criatura, simple como todas las cosas creadas por Dios. La flor está contenta de serlo, lo mismo que el pequeño colibrí que solo puede alimentarse del néctar de las flores y comparte con ellas la alegría de ser creado. La naturaleza entera es alabanza del Creador y se muestra a sí misma con esplendor singular. Porque en su ciclo de vida da todo lo que tiene y es fiel a lo que ha sido llamada y creada para dar: su belleza y simplicidad.  

			Nosotros no vivimos ajenos a todas estas sublimes realidades porque nos rodean y las podemos contemplar. Sin embargo, el corazón del hombre puede llegar a ser aún mucho más perfecto, puede llegar a ser un verdadero vergel en el que se refleje la imagen misma del Creador. El corazón humano puede amar. Siendo que estamos dotados de un alma, podemos albergar a la caridad misma de Dios que nos da la capacidad de amar y de recibir las gracias necesarias para que ese amor pueda crecer, agigantarse y darse completamente. Mas es necesaria la santa y pura humildad para comprender cuánto podemos llegar a ser y a dar por la gracia de Dios, cuánto potencial existe en nosotros mismos para que esa semilla que hemos todos recibido crezca y dé frutos de vida eterna.  

			El corazón humilde es como una tierra fértil que se prepara para ser sembrada por el Hacedor. Esta siembra traerá siempre frutos de salvación para sí y para los demás. Porque Dios mismo pone su mirada allí donde ve que puede sembrar más. A todos da, mas da con infinita generosidad donde ve que su semilla da fruto, porque quiere que su amor se comunique y no se malogre la multiforme gracia que nos regala sin pausa. 

			El peregrino está llamado a vivir su caminito de la entrega en el silencio del día y en la soledad de su camino. ¿Por qué? Porque el alma peregrina vive su unión con Dios a través de su entrega, en la intimidad y en el silencio de su corazón; sabe que Dios lo privilegia, que todo lo hace para él y en él, que lo colma de sus dones y le regala sus gracias para que no se detenga y siga adelante con constancia sostenido de su confianza.  

			Un alma fiel basa su esperanza en la confianza: cree y confía, así se entrega. No necesita de otra cosa que el saberse amada, pues se reconoce sostenida por la gracia que la acompaña y la auxilia en su caminar. La confianza del alma fiel se apoya en la fe: cree y se entrega; porque cree, confía y porque confía cree más todavía. Un alma fiel a Dios sabrá, en su diario caminar, responder a los requerimientos del Amor de Dios porque ha depositado en él su confianza. 

			Así, sostenido el peregrino en estos dos grandes apoyos, caminará por el camino de la entrega sabiendo que, aunque tenga retrocesos, el Santo Espíritu lo sostendrá. Porque no se trata de obtener logros que puedan medirse, lo importante es la fidelidad de cada día en el amor dado y ofrecido, buscando en todo corresponder a Dios por medio del amor, fiel a lo que le pida. El peregrino camina seguro por la senda de la entrega sabiendo que el Amor todo lo hace y lo suple, todo lo obtiene y completa, por eso confía, por eso se entrega con libertad y prontitud. 

			¿Cómo entregarse completamente si no se tiene humildad y no se confía en que Dios todo lo hace? En estas dos columnas, de la humildad y de la confianza, están escritas las siguientes palabras: en la columna de la humildad dice “solo no puedo”; en la columna de la confianza “todo lo puedo en él”. Es un no puedo y un sí puedo. No puedo por mí mismo, sí puedo porque él todo lo hace en mí. Son como las dos caras de la moneda, el anverso y el reverso nos dicen lo mismo: “Todo lo puedo en aquél que me conforta” (Filipenses 4, 13). 

			¿Cuánto puede entonces un corazón que confía en Dios? No es medible para nosotros en términos de la gracia. Solo Dios sabe cuánto somos capaces de dar y de darnos para llevar adelante nuestra misión de ser medios de santificación y salvación de otros. La medida está en el amor con el que vivimos. Pero el amor es en verdad inmedible y excede nuestra capacidad de comprensión, porque sus dimensiones son tan vastas, que es suficiente un pequeño acto de amor, un acto de despojo, de sacrificio y que este amor sea ofrecido, para que las potencias del amor se pongan en movimiento y lo que comenzó como algo pequeño, en las manos de Dios se agigante. Para decirlo de otra manera, el amor de Dios toma este granito de arena para convertirlo en una duna de extensas dimensiones. Es decir, la gracia se multiplica y se da sin límite. Lo que comienza como un pequeño sacrificio, por ejemplo, el Amor lo transforma en un huracán de gracias para muchos. Un acto de amor sube hasta el cielo y baja derramado en gracias sin medida. Por esta razón la confianza refuerza el deseo de Dios, de servirlo y se convierte en herramienta del divino querer. La confianza avala a la voluntad, la fortalece y le da alas para que vaya allí donde sueña, donde sabe que será tomada, recibida y ofrecida en gracias para muchas almas. Basta que la confianza se afirme en el corazón para que se convierta en baluarte, en bandera que enarbola el peregrino en su caminar: creer y confiar, entregarse y ofrecerlo todo. Él sabe que detrás suyo la gracia está solícita, sosteniéndolo. 

			El peregrino basa su confianza en el “nada es imposible para Dios”. Esta es la certeza en la que sostiene su esperanza y su confianza puesta en Dios. Él hace cosas imposibles desde una visión netamente humana, por eso la dimensión de un acto de amor es de tal envergadura que no es posible imaginar lo que Dios puede hacer por medio de el. Los frutos de nuestras entregas y ofrendas no se podrán ver ni comprender en su total magnitud mientras caminemos en la senda de nuestra existencia terrena. Solo nuestra esperanza nos señala que al final del camino contemplaremos la obra de Dios en nosotros. Por eso, en el diario caminar el peregrino va sostenido de la confianza como de un bastón. Si duda, el bastón lo sujeta y lo ayudará a volver a la senda si la ha perdido. El bastón de la confianza lo guiará durante todo su camino. 

			No debemos olvidar que el alma nunca camina sola por las sendas de la salvación. La acompaña el cielo entero en la Comunión de los Santos. Si esto es así con todos los hombres y mujeres que pueblan la tierra, ¡cuánto más lo será con quien va aprendiendo a vivirlo todo desde la perspectiva del amor que se dona! Una multitud de ángeles vela sobre los que caminan por esta senda querida por Dios, en esta hora de la humanidad en la que se necesita más que nunca de la confianza puesta en Dios y del amor dado.

			Solo un pequeño movimiento de nuestra voluntad basta para que sea posible al Amor obrar a favor de los que están más necesitados de la misericordia y del perdón. Esta es la voluntad que se entrega confiadamente. Si una sola alma es capaz de mover al Espíritu de Dios como una marea de gracia que se derrama sobre los hermanos, cuánto más hace cuando esas ofrendas se multiplican, cuando se suman las voluntades dispuestas al sacrificio de su entrega. Cuánto más haría el Todopoderoso si la tierra se encendiera de miles y miles de luminarias, ya no habría oscuridad en el mundo porque estaría iluminado por estas luces que son las almas ofrendas, las almas víctimas que nadie conoce. Un mar de luces se encendería en el firmamento del amor de Dios si las almas ofrenda fueran muchas. Una pequeña lámpara es suficiente para iluminar una habitación, cientos de almas pueden llevar luz allí donde hay oscuridad total, esperanza donde hay desazón y descreimiento, alegría donde no se percibe el perfume del amor. Cuánto más haría el Espíritu Santo en el mundo si el fuego de su ardiente caridad encendiera a más almas, si se multiplicaran las ofrendas y el celo por las almas consumiera a muchos más corazones. Pues bien, el Espíritu Santo quiere que las almas de unos pocos amen tanto que, por medio de ellas, llegue la salvación a todos los rincones de la tierra: pocos que amen verdaderamente por muchos que no aman, porque no pueden, porque están heridos en el corazón, porque no quieren y viven en la oscuridad, porque no conocen el don de Dios o simplemente porque dejan pasar sus días sin percatarse cuánto reciben y con cuánta solicitud el Espíritu los sostiene. 

			Basta que lo deseemos, basta que queramos sinceramente y el Espíritu Santo estará haciendo en nosotros su magnífica obra, convirtiéndonos cada día y a cada uno de manera particularísima. A nadie descuida, a todos provee de todos los medios que necesitamos para crecer en el amor y conocer qué es lo que el Padre quiere de cada uno. Es así como somos conducidos por los caminos insospechados del amor que se ofrece por otros. 

			Que seamos medios para la salvación del mundo entero es el llamado que la Santísima Trinidad está haciendo a todos los creyentes en todo el mundo. Él hará, por medio del Espíritu Santo, que muchas sean las almas corredentoras.

		

	
		
			CAPÍTULO V

			La obra de amor y redención

			El Amor nos llama a cada uno a unirnos en un solo deseo: salvar las almas. Cuando el corazón va conquistando este deseo de almas, la entrega de todo lo que vive se convierte en un medio de purificación y salvación, para sí y para todos los demás. Como el amor todo lo puede, nuestra vida de peregrinos va siendo alimentada en el deseo de entregarse para que sean más las almas que reconozcan que el mundo se salva solo por medio del amor y quieran acudir a la misericordia, obtener el perdón y alcanzar la paz. Basta el deseo de ser alma dadora de sí para que el Espíritu Santo nos haga capaces de Dios, es decir, de un amor más elevado, más total: que la humanidad entera reconozca y ame a Dios, y obtenga su misericordia. Este es el servicio al que estamos llamados los peregrinos en la causa de la redención.

			Una sola alma dadora de sí es una pequeña luz encendida, muchas almas que se unen, se convierten en un potente faro que ilumina más allá de todo lo que podamos imaginar. El Espíritu Santo está suscitando en las almas este deseo de entrega y de ofrenda para la salvación del mundo entero. Esto quiere decir, que aquí y allá el Amor de Dios va encendiendo sus lámparas, atizando sus pequeñas hogueras. Mas, para que el amor oblativo sea una realidad dentro del seno de la Iglesia, me he sentido inspirada por Dios para una obra llamada “Obra de amor y redención” por la cual las almas vendrán a unirse trayendo un mismo espíritu y deseo de entrega. La Obra de amor y redención es la respuesta que el mismo Señor está dando a todos aquellos que han perdido la esperanza, que ven el vacío de Dios, que sienten el avance de la apostasía y del descreimiento de la existencia de Dios y de su presencia en el mundo. Esta obra es y será la respuesta que el amor de Dios da y dará a todos los hombres: su acción salvadora en el mundo y en las almas no se detiene, está activísima. 

			Nadie hay que no tenga en sí o cerca de sí la mano protectora de Dios y su gracia pronta a derramarse. Mas Dios mismo quiere que los creyentes vivamos el mandamiento del amor de manera renovada. Por eso nos da las luces para que la novedad del Evangelio se haga realidad en nosotros por medio de la fuerza del amor que está en nuestro corazón, muchas veces dormida, pero que necesita ponerse de manifiesto. El corazón es como una represa que junta y acumula las aguas del amor venidas de las altas cumbres hasta que se rompe. Estas aguas son las gracias que recibimos y que atesoramos en nuestro corazón. Cuando llega la hora del llamado, como una trompeta que anuncia la llegada del rey, el dique se abre y el amor, en sus benéficas y sanadoras aguas, se derrama hacia todos, baja hasta los valles del desamor. Nuestro corazón es muchas veces como un dique contenido y no ha aprendido a amar verdaderamente. Pero cuando siente el llamado que hiere de amor al corazón como un aguijón, el dique se rompe. Este es el amor oblativo en el que cada día hacemos la ofrenda de nosotros mismos para que nuestra pequeña vida rinda frutos de salvación para el mundo entero.

			Entendámoslo así: la fuerza del amor que se ofrece es tan grande que convierte la vida entera en alabanza y oración. Un alma que se entrega hace que su vida misma sea oración, y es también alabanza constante porque todo lo que vive es tomado por el Espíritu Santo, ofrecido por él mismo y distribuido a todos los que más necesitan de la misericordia de Dios. Tal es la transformación del alma ofrenda, porque todo en ella está unido a Dios.

			La Obra de amor y redención constituirá esta fuerza de amor en la que todos los peregrinos serán parte indispensable porque, con sus vidas entregadas y ofrecidas a Dios, salvarán multitud incontable de almas. Aunar fuerzas, aunar los deseos es el propósito por el cual esta Obra dará a conocer a muchos hermanos nuestros que el amor está presente en el mundo y en las almas; que el amor sana y que todo lo purifica, que basta amar, aunque sea por medio de un gesto o un pequeño acto, para que las potencias del Todopoderoso se pongan en marcha suscitando nuevas fuerzas, nuevos anhelos. Este es el desafío que significa vivir en un mundo que va perdiendo el sentido de lo verdaderamente sobrenatural, de la belleza indecible de las virtudes que se atesoran en muchos corazones, de lo realmente bello del amor entre hermanos y del amor por todos los hombres. La fuerza del amor venida de Dios es lo que sostiene y sostendrá a los peregrinos en su cotidiano caminar hacia la meta prometida de la vida eterna, sembrando el bien allí donde vaya y dándose, intercediendo por todos los hombres, hermanándose así con todos.

			El celo por las almas es don del Espíritu Santo. Es el celo ardiente que llevó a nuestro Salvador a orar al Padre diciendo: “Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros” (Juan 17,21). Esta es la unidad en un único amor, Cristo, para que su salvación llegue a todos los hombres. Porque no por unos, sino por todos sufrió los crueles tormentos de la pasión, para que todos, la humanidad entera, seamos uno en él y por él en el Padre y con el Espíritu Santo.

			¿Qué puede motivar a un alma más que comprender que todo lo que vive, sea gozoso o doloroso, tiene sentido cuando es ofrecido por otro? ¿Puede haber mayor aceptación de los acontecimientos de la vida que cuando sentimos que Dios los atesora para dar a quienes más necesitan? ¿Puede haber un aliciente mayor que lleve al alma decir a Dios: “Señor, todo te lo ofrezco”, sabiendo que muchas almas serán salvadas? Porque cuando el deseo se centra solo en sí mismo carece de todo aliciente; el egoísmo no puede producir alegría ni gozo, solo el amor da verdadero sentido sobrenatural a todo lo que vivimos. Si a esto agregamos la propia santificación, basta un pequeño deseo de ser alma peregrina para que el Amor de Dios no tarde en desplegar sus alas para cubrirnos de la gracia que nos infunde el verdadero amor, aquel amor que se da para dar vida.

			Una palabra más sobre la Obra de amor y redención: existe un carisma que el Señor ha regalado a los peregrinos y que debe ser custodiado y transmitido. Como todo don no puede quedar en manos de unos pocos, sino que debe comunicarse a todos. ¿Cómo? Viviendo en la fidelidad a él. El carisma de las pequeñas almas dadoras de sí mismas refleja el deseo de Dios de que en el mundo se suscite una gran fuerza renovadora, una fuerza de salvación. Esto es posible por medio del amor dado y ofrecido por parte de muchas almas que están siendo llamadas a vivir el amor en grado superlativo. Almas ofrenda, almas víctimas del Amor, que viven sus vidas en silencio según sea su estado de vida y condición. 

			La Obra de amor y redención es esencialmente la unión de las almas dadoras de sí mismas, de las ofrendas vivas y por eso llegará hasta los confines de la tierra. 

			Todos somos peregrinos, todos estamos llamados a serlo en la práctica y en verdad. Porque peregrino es el que va comprendiendo que su vida es valiosísima y que sus actos, pensamientos, deseos y demás tienen valor sobrenatural cuando son ofrecidos a favor de otros. Peregrino es el que va aprendiendo a amar a medida que va experimentando y reconociendo la obra de Dios en sí mismo y en los demás. El auténtico peregrino es el que camina por la senda que se le presenta, haciendo posible que todo lo viva con amor porque en su corazón late con fuerza el amor que Dios mismo ha depositado en él. Peregrina así el que hace de su vida una fuente abierta para recibir todas las gracias y para darlas a todos. Porque aunque su senda no sea recta, será camino del peregrino todo lo que en su vida tienda al amor dado y vivido en todos los órdenes. Una sola cosa es necesaria para caminar la senda de la entrega y de la ofrenda: ser muy pequeño, confiar plenamente en que Dios todo lo puede, hasta lo imposible.

			El peregrino podrá en determinados momentos olvidar que lo es, pero el Espíritu Santo se encargará de recordárselo y lo devolverá a la senda del amor porque sentirá en su corazón el latir fuerte del Amor que lo llama a salvar almas.

			En este tiempo resuena ya el llamado que la Santísima Trinidad está haciendo a todos los creyentes y a todas las almas de buena voluntad: el llamado a la corredención. 

			Como peregrinos tenemos una poderosa intercesora que es María, nuestra Madre, Madre de los peregrinos. Ella es la primera en el orden de la corredención, la primera en decir sí, la primera en acoger el plan de salvación en su corazón. Ella es la Capitana de las huestes de peregrinos. Este verdadero ejército al servicio de la redención está ya bajo su mando. Nos podemos dejar conducir por Ella con docilidad porque conoce bien el camino; lo recorrió palmo a palmo. María es la luz que alumbra el camino de los peregrinos, es nuestra Corredentora. 

		

	
		
			CONCLUSIÓN

			Quien cree y confía verdaderamente en la fuerza salvadora de la cruz, jamás debe desanimarse. Nuestro Redentor, crucificado y resucitado, es la garantía de que todos hemos sido salvados, que las puertas del cielo han quedado abiertas.  Esas puertas no fueron abiertas para unos pocos ni tampoco se abren y se cierran. Las puertas del redil del cielo han sido abiertas para todos, ovejas del rebaño de Dios y no se cierran. Si esto es así, más aún debemos animarnos a abrir nuestro corazón y nuestra conciencia para poder ver la realidad desde una perspectiva más elevada: desde la perspectiva del amor de un Dios que tiene su mirada puesta sobre cada uno de sus hijos. 

			Esto significa que, sostenidos por nuestra fe, el Espíritu Santo nos lleva a conocer lo que no imaginábamos. Nos conduce por un camino en que el amor hace las veces de un faro y de guía que ilumina toda nuestra vida con una luz venida de lo alto y nos llena de las inefables gracias con las que el mismo Espíritu se da a nosotros. Esta dimensión de lo sobrenatural nos abre las compuertas del conocimiento para hacernos comprender que Dios obra en las almas y en nosotros mismos, que sobre el mundo se cierne un manto protector en virtud de los padecimientos de nuestro Salvador; que el mundo se sigue salvando hasta el último día; que todos somos llamados igualmente a vivir en unión con nuestro Padre que nos reclama, porque nos ama infinitamente con amor paternal. 

			Nuestra mirada puesta en el amor con el que vivimos todo cada día nos da la idea de lo inmenso que es el amor de Dios por todos los hombres, que no escatima medio alguno para atraernos a sí. Esta visión del Amor obrante en el mundo nos lleva a comprender que en nosotros existe esa fuerza salvadora que parece estar como oculta pero que está presente y que con un solo toque de la gracia se despierta para convertirse en fuerza para nosotros mismos y en fuerza redentora para nuestros prójimos. Basta que miremos a nuestro alrededor para que nos demos cuenta de la presencia de Dios providente que no cesa de sostener el orbe y a todos sus habitantes. Porque nos ha creado para ser suyos. Ya lo somos en la medida que vamos comprendiendo que somos hijos y herederos de su casa. Una sola mirada hacia el hermano, hecha en la caridad de Dios, nos devela el universo infinito del amor de Dios que existe en él.

			No es este el momento de volver la mirada para atrás, hacia lo pasado. Es el momento de lo presente que se nos revela en toda su extraordinaria riqueza. El pedido del corazón de Cristo es que amemos mucho. Sí, que amemos y todo lo demás lo hará él en nosotros y por medio nuestro. No olvidemos que nuestro libre albedrío consiste en poder escoger siempre lo mejor. Lo mejor será lo que nos viene de Dios.

			Recordemos siempre que el llamado a transitar por la senda de la entrega y de la ofrenda es una invitación a vivirlo todo desde la óptica del amor. Esto quiere decir: vivirlo todo sabiendo que el Espíritu Santo se sirve de nuestra vida para dar vida. El solo hecho de comprender esto nos debe motivar a nosotros, caminantes y peregrinos, a pedir la gracia de un amor más acabado, más completo y total. No olvidemos que esta senda es camino de santidad. Bajo la mirada del Padre, con el beneplácito del Hijo, la ayuda del Espíritu Santo y la mano solicita de María, el peregrino se santifica cada día. Amarlo todo en Dios: esta es la consigna. Nada más se necesita para ser un alma santa. 

			Alcemos la mirada entonces hacia él, de donde nos viene todo bien y dejemos al Espíritu Santo hacer y concluir su obra en cada uno de nosotros. Dejémoslo transformar nuestro corazón en una pequeña hoguera ardiente de amor y de celo por toda la humanidad. Tomémonos de la mano de nuestra Madre del cielo y sigamos adelante, siempre hacia adelante, haciendo de nuestra vida un verdadero camino que tiene como fuente al Espíritu Santo, como guía, al Corazón Inmaculado de María y como meta, al Corazón de Cristo. 

			Todo lo que vivamos con amor será salvación. Salvación para nosotros, salvación para todos los hombres. Al final de nuestra existencia terrena podremos decir con el salmista. “¡Qué grandes son tus obras, Señor, qué profundos tus designios!” (Salmo 92,5). 

			San Rafael Arcángel, camina junto a cada peregrino como caminaste acompañando a Tobías en su largo camino. Ayúdanos a vivir con fidelidad nuestro camino de entrega, para que podamos llegar a ser ofrendas vivas, aceptables y agradables a Dios. San Rafael, patrono de los peregrinos, ruega por nosotros. Amén. 

			Monasterio Trapense de Gethsemani, Kentucky, 12 de mayo de 2018

			(Vísperas de la Fiesta de la Ascensión del Señor)

		

	
		
			APÉNDICE

			Oraciones del Peregrino

			Oración de los peregrinos

			Dios todopoderoso, venimos a ti como peregrinos para que nos colmes de tu amor y seamos en tus manos instrumentos de tu gracia. Danos la fuerza de la perseverancia para caminar siempre hacia adelante teniendo como meta tu amor, sirviéndote cada día en el amor dado a todos nuestros hermanos. Somos caminantes en la senda del amor que se da para que otros puedan recibir la gracia que los santifica y los salva.

			Tomados de la mano de María nos comprometemos a seguir cada día sin desfallecer sabiendo que nos miras con gran predilección y que conduces nuestros pasos por el camino del amor que se da y se entrega. Amén. 

			Oraciones a Dios Padre

			Señor Dios del universo, dame la memoria de ti para que pueda, siempre y en todo momento alabarte con mis labios y mi corazón, agradecerte de todo bien recibido e interceder ante ti por mis hermanos. Amén.

			Padre mío, me ofrezco completamente a ti y me entrego a ti como víctima de tu Amor. Quiero vivir en tu voluntad y amarla más que a mi mismo. Recíbeme y conviérteme en ofrenda viva. Amén. 

			Padre mío, en este día te entrego toda mi vida; confiándome plenamente a ti te ofrezco todo lo que soy. Dispón de mi porque quiero servirte y amarte, entregártelo todo por amor a todos los hombres. Amén.

			Padre de todas las misericordias, mira a tus hijos necesitados de ti, de tu inmenso amor. No tengas en cuenta nuestros pecados sino que mira nuestras necesidades. Danos de la abundancia de tu gracia. Amén. 

			Padre de los cielos, te ofrezco como holocausto agradable a ti todas mis acciones, mis pensamientos y deseos. Te doy mi corazón que te busca y que quiere darse todo a ti. Recibe esta ofrenda que hoy te hago por todos mis hermanos necesitados de ti. Amén. 

			Oraciones a Nuestro Señor Jesucristo

			Jesús mío, dispón de mí en todo porque quiero ser tuyo. Que mi vida entera sea un servicio al amor por la salvación del mundo entero. Amén.

			Jesús mío, me entrego a ti. Obra en mí como quieras. Yo me abandono en ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. Confío en ti más que en mi mismo y que en ninguna otra cosa. Te amo y a ti me ofrezco. Amén. 

			Jesús mío, pongo en tus manos toda mi vida. Sírvete de mí como te serviste de los apóstoles y de todos cuantos te han amado y obedecido. Amén. 

			Jesús, para siempre te lo entrego (…) y no volveré atrás en lo que ahora te he entregado y ofrecido. Amén.

			Después de entregarse a Jesús decir: Jesús mío, soy ahora todo tuyo. Obra en mí como te plazca. Te entrego este día con todo lo que haya y suceda hoy. Te entrego todo lo que vivo, mis pensamientos, deseos y sentimientos. Tómame para ti y santifica mi día. Amén. 

			Oraciones al Espíritu Santo

			Ven Espíritu Santo, te abro las puertas de mi corazón para que entres en mí y tomes posesión de mí. Quiero pertenecerte, ser tuyo completamente para que esté unido a ti por los insondables lazos del amor con el que me sostienes en este mi caminar. Úneme a ti para que todo lo que yo viva te sea grato y pueda ser así alabanza de la gloria de Dios, por el amor que anida en mi corazón y que tú enciendes día a día. Santifica mi vida, santifica mi corazón para que en mí todo sea puro y santo. Me entrego con mucha confianza, ven a mí. Amén.

			Espíritu Santo, estoy persuadido de que nada puedo hacer por mí mismo. Te pido que vengas a mí y pongas en mi corazón el verdadero deseo de Dios. Haz que este deseo crezca cada día más en mí hasta que llegue el día en el que te entregaré la totalidad de mí mismo como ofrenda de amor. Amén.

			Ven Espíritu Santo, pon en mí tu paz, dame la ayuda que necesito para superar todos los condicionamientos que obstaculizan mi entrega a ti. En este día te pido que limpies y purifiques mi memoria. Haz, Señor, que pueda perdonar, ayúdame a olvidar todo aquello que me hace y me hizo sufrir. Dame Espíritu Santo la confianza de hijo/a para que, guiado por ti, pueda seguir adelante cumpliendo en todo tu divina voluntad. Amen. 

			Espíritu Santo, ven pronto a mí. Te extiendo mis brazos para que me lleves en los tuyos. Te ofrezco todo lo que soy para que te sirvas de mí. Confío y me entrego a ti. Amén. (Para vencer las tentaciones)

			Oración a la Santísima Trinidad

			Trinidad Santísima, hoy y todos los días de mi vida me ofrezco como víctima de amor. Será holocausto mi pequeña vida consagrada al amor. Toma Señor mi ofrenda. 

			Tómame para ti, hazme conforme a tus designios de amor y enciéndeme en la hoguera de tu divina caridad. Yo me ofrezco a ti, Santa Trinidad, por todas las almas que más necesitan de tu misericordia, por los que están por morir y por todas las almas del Purgatorio. Amén.

			Oración a María, Madre de los peregrinos

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre delante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.  

			Consagración a los Sagrados Corazones 

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén. 

			María, Madre de Dios, Madre de todos mis hermanos y Madre mía, hoy consagro mi pequeño corazón a ti, amándote e imitándote en todo el quehacer de mi vida. Te entrego mi vida entera y me confío a ti. Amén.

			Oraciones por la Obra de amor y redención

			Por amor a Dios y a todos mis hermanos, hoy me ofrezco al Amor de Dios como alma víctima. Pongo mi vida y toda mi persona en total disposición para que la Obra de amor y redención se realice por esta mi ofrenda total.

			Amo con toda mi vida y mi pequeña voluntad los designios de tu misericordia para conmigo. Quiero hacer de mi vida, silenciosa y oculta, un ejemplo de amor para todos mis hermanos. Quiero de ahora en más rendirme a tu santa voluntad. Amén. 

			Espíritu Santo, tómame como pequeña alma víctima en este día, sírvete de mí para que muchos hermanos míos puedan alcanzar el perdón y la paz, dispón de mí para que puedas llevar adelante la Obra de amor y redención que estás por ofrecer a la Iglesia entera. Amén.

			Jesús mío, te pido que me conviertas en verdadera alma dadora de sí misma. Toma en este día mi vida entera y utilízala para la salvación del mayor número de almas posibles. Me entrego a ti por tu obra de amor y redención por la que te doy y ofrezco mi vida. Amén.

		

	
		
			ORACIONES VARIAS

			Oración al Espíritu Santo por el don de hoy 

			Espíritu Santo, te pido la gracia del ahora para que pueda vivir consciente de los dones que tu gracia me dispensa cada día. Ven a mí a cada instante y ayúdame a tener siempre presente el don del hoy para que pueda estar preparado para tu venida en la hora que tú tienes señalada para mí. Amén.

			Oraciones para la mañana y la noche

			Mañana: Espíritu Santo obra en mí en este día. Nada me reservo para mí. Dispón según tu beneplácito.

			Noche: Espíritu Santo he querido vivir este día para ti. Dame el descanso de esta noche para que mañana pueda servirte con docilidad.   

			Oración para superar la angustia

			Dios mío, te pido que me liberes de toda atadura y condicionamiento que obstaculice mi entrega a ti. Te pido que me salves de toda aprehensión y desconfianza. Toma mi vida entera y obra conforme a tu beneplácito. Amén. 

			Oración a San Miguel Arcángel 

			San Miguel Arcángel, patrono de la Obra de amor y redención, acompáñanos y defiéndenos en nuestro camino de entrega, para que cada día vayamos decididos y determinados a servir a Dios por medio de nuestra entrega confiada. Sé nuestra defensa ahora y siempre. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a San Miguel).

			Oración a San Gabriel Arcángel 

			San Gabriel, arcángel del anuncio, fuiste el elegido del Señor para anunciar a los hombres los grandes acontecimientos y las grandes obras de Dios. Sé también tú quien dirija mi camino y me anuncies, como a María, la predilección y el amor de Dios. Patrono de los que llevan a los hombres el mensaje de Dios, acompaña a todos los peregrinos anunciantes, con su vida, del amor obrante en el mundo. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a San Gabriel).

			Oración a San Rafael Arcángel

			San Rafael Arcángel, camina junto a cada peregrino como caminaste acompañando a Tobías en su largo camino. Ayúdanos a vivir con fidelidad nuestro camino de entrega, para que podamos llegar a ser ofrendas vivas, aceptables y agradables a Dios. San Rafael, patrono de los peregrinos, ruega por nosotros. Amén. Se rezan tres glorias en honor a San Rafael).
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